
mencionadas con el objeto -decían - de 

"conservar este precioso monumento , hijo 
de la piedad de nuestros mayores, que 
hace la glo ria de la iglesia española y, en es­
pecial , de Toledo , y ha sido en todos los 
tiempos la admiración de nacionales y ex­
tranjeros". Cuando el 21 de mayo de 1842 , 
el Regente del Reino , don Baldomero Espar­
tero, aprob aba el nuevo plan de parroquias 
para Toledo , la fe ligresía mozárabe había 
salvado un escollo no pequeño en su secular 
andadura; probó que al espíritu difícilmen ­
te le pueden reglamentar las leyes. 

En 1849 , recién llegado a Toledo el nue­
vo ca rdenal Juan-J osé Bon el y Orbe , se 
pedía a Jos párrocos razó n del número de 
vecinos y almas que ten ía cada un a de sus 
respectivas parroquias. Se quería saber cuán­
tos jóvenes por confirmar había en ell as . A 
Bonel y Orbe le tocaba la ingente tarea de 
reconstruir la diócesis tras doce años de sede 
vacante , desde la muerte de Ingu'anzo en 
1836, durante los cuales las pasi°ones políti ­
cas y las leyes gube rn amentales hab ün tras ­
tocado el viejo orden eclesiástico e infundi ­
do la discordia entre el clero. Un ob ispo 
intruso , Pedro González Vallejo, la h ab ía 
gobernado al dictado de sus tendencias 
liberales ; murió en 1842 y le sucedió su 
Vicario de Toledo, Miguel Golfang ue1 , quien 
renunció a su tarea en manos del Cabildo Ca­
tedralicio (1844) para propiciar la paz en la 
diócesis. 

Inaugurados así estos nuevos tiempos a 
los que pensábamos que la mozarabía tole ­
dana llegaba casi exhausta, nos hemos encon­
trado con la gra tifi cante sorpresa de que el 
número total de mozárabes en Toldo casi 
duplicaba a los habidos exactamente un siglo 
antes, en 1749. Según nuestros cónputos, 
es te año e ran 244 y , según los informes del 
párroco de San Marcos , en 1849 con tarnos 
426. Victoriano José Aguado, quien tal era 
el párroco, daba en su informe las siguientes 
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cifras, así especificadas, de las dos parroquias 
mozárabes y sus agregadas (quizá Santa Justa 
no tenía nombrado párroco y por eso nos las 
da el de San Marcos): 

Vecinos 
San Marcos . .. . . . . . . . . 72 
Santa Eulalia . . . . . . . . . 26 

Total . . .. ... . 
Santa Justa . .. ... . . . . 
San Lucas ... . ...... . 

Total ....... . 

98 
3 casas 
5 casas 

Almas 
311 

83 

394 

32 

426 
No se hace mención ya de San Torcuato y 

San Sebastián porque , además de estar supri ­
midas , no tenían ningún feligrés desde me­
diados del siglo XVI. Si es ex traño el caso de 
San Lucas , agregada a Santa Justa , pues sabe­
mos que en 1721 solamente tenía dos fel i­
greses, un clérigo y su madre , ven idos a 
Toledo desde Portillo y anteriormente a ese 
año había quedado sin ninguna (v . nuestro 
citado trabajo, pág . 2 12 y 249). 

Este mismo año de 1849 las nueve parro­
quias lat inas nos dan un censo de pob lación 
según las cifras que remiten los párrocos de 
la Vicaría General , de 13.831 habi tantes. Su­
mados a ellos los 426 mozárabes, Toledo 
prese nta entonces una población de 14.257 
almas. En un siglo - de 1749 a 1849 - la 
feligre sía latina había descendido a 17 .320 
personas a 13.83 1, es decir un 20 ,2 por 100 , 
mientras que la mo zá rabe había subido de 
244 a 426 , un 82 ,6 por 100. 

El hundimiento económico y social que 
afectara a Toledo desde el siglo XVII no 
parece que tocara a su población mozárabe , 
que , en contraste con la latin a, conoció un a 
recuperación muy significativa. Cuando la 
creíamos casi insign ificante en pleno siglo 
XIX, los documentos del Archivo Diocesa­
no, en que basamos .los datos que venin1os 
ofreciendo, nos vienen a demostrar que a su 
lámpara nunca le ha faltado el aceite. 
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